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INTRODUCCIÓN


Esta obra da respuesta a la pregunta ¿cuáles han sido los momentos, objetivos y estrategias utilizadas por un actor no estatal (las FARC-EP) para insertarse internacionalmente durante y después de la guerra fría? La investigación surge a raíz de la constatación de una ausencia de trabajos académicos que exploren, analicen o expliquen la actividad internacional de un actor no estatal como las FARC-EP, y los factores de orden nacional e internacional que han posibilitado dicha actividad, especialmente al terminar la guerra fría.


La investigación hace un seguimiento sistemático y coherente a la actividad internacional que las FARC-EP realizaron en el periodo comprendido entre los años 1966 y 2010. En este sentido, se hizo necesario abordar los orígenes de su actividad internacional, que en un principio estaba a cargo del Partido Comunista Colombiano.


El trabajo se divide en dos momentos (guerra fría y posguerra fría) y tres etapas clave: 1) la etapa orgánica “con respecto al Partido Comunista Colombiano” (1966-1981), 2) la autonomía (1982-1993) y 3) la independencia (1993-2010). En este sentido, se determina cómo los cambios ocurridos en la sociedad internacional influyeron directamente en la evolución de su discurso político (paso del comunismo marxista de la guerra fría al socialismo bolivariano del siglo XXI), prácticas político-militares, económicas y en la expansión y cualificación de su actividad internacional. También en su creciente involucramiento en actividades delincuenciales transnacionales como el narcotráfico.


Así mismo, se analizó, en primera instancia, la evolución teórica de la categoría de actores no estatales de las relaciones internacionales y se plantearon los debates conceptuales y las tipológicas usadas tradicionalmente para su estudio, proponiendo una nueva, la de los actores no estatales paraestatales y contraestatales; en estos últimos, se encuadran las FARC-EP.


Con este marco contextual se hizo un seguimiento sistemático a la relación bilateral de Colombia y los Estados Unidos, y se analizó detenidamente cómo esta relación de alineamiento estructural influyó directamente en la adopción de políticas oficiales de carácter anticomunista, lo que entre otros factores habría dado origen, y en cierta forma justificado, a la existencia de las FARC-EP. Además, se demuestra que al haber hecho de la relación con los Estados Unidos el eje de su política exterior, se dejaron “vacíos” espacios diplomáticos importantes como Europa y América Latina, que fueron llenados por la actividad internacional de las FARC-EP. El mismo ejercicio se hizo con la relación entre el Partido Comunista Colombiano (PCC) y el Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) para determinar cómo este último influyó de alguna manera en la adopción por parte del PCC en 1961 (durante su IX Congreso) de la tesis sobre “la combinación de todas las formas de lucha”, incluyendo la armada, fundamental para entender el origen de las FARC-EP.


En el segundo momento de estudio (1993-2010) se analizó cómo la caída del bloque soviético (se quedan sin su principal referente político-ideológico en el ámbito internacional) y la emergencia de un nuevo escenario internacional posguerra fría (heterogéneo, complejo e interdependiente) influyeron directamente en el crecimiento y desarrollo de la actividad internacional de las FARC-EP y en su apropiación e interpretación del ideario bolivariano.


Con este nuevo contexto se estudian los objetivos y estrategias de inserción internacional de esta organización armada, así como los efectos regionales de su actividad internacional, especialmente en lo relacionado con seguridad e integración, y los factores internacionales que han permitido dicha actividad. En esta misma línea se aborda la contradicción presente entre el discurso internacional de las FARC-EP, que se sustenta en la supuesta defensa de valores como la democracia real, la igualdad, la justicia social y la reforma agraria, entre otros, y la realización permanente de actividades delincuenciales, como el secuestro y la producción y comercialización de narcóticos, ligadas a su accionar militar y financiero. Esto hace cada vez más difusa y porosa la línea que separa lo político de lo delincuencia!, de modo que se configura lo que Rangel (1999) denomina “bandolerismo político”. En cuanto al abordaje de las FARC-EP en el escenario internacional, este se hará desde la categoría de actor no estatal, encuadrada dentro de la teoría transnacional de las relaciones internacionales.


La culminación de esta investigación proporciona algunos elementos para una aproximación posguerra fría al accionar internacional de un actor no estatal latinoamericano de carácter político-militar que en tiempos recientes se ha convertido en factor de conflicto en la región andina. Al mismo tiempo, da razón de las dinámicas, estrategias, medios y objetivos de otros actores no estatales latinoamericanos (legales y no) ligados a reivindicaciones políticas anticapitalistas y antihegemónicas, además de lograr su descripción desde teorías de las relaciones internacionales. En este sentido, el conocimiento del tema constituye una primera instancia para realizar investigaciones sobre temáticas relacionadas con actividades internacionales de actores no estatales colombianos, redes ideológicas en la región andina e insurgencia armada posguerra fría.


Para el análisis de la influencia del contexto político internacional en las ideas políticas de las FARC-EP y su paso del comunismo marxista-leninista de la guerra fría al socialismo bolivariano del siglo XXI se utilizó el “modelo de procesos de recepción intelectual”, planteado por Horacio Tarcus (2007), quien dentro del proceso global de producción y circulación de las ideas identifica cuatro momentos específicos. Estos son:


El momento de la producción de una teoría: que para la presente investigación se centra en la formulación materialista de la historia por parte de Marx y Engels, y la idea del panamericanismo y la patria grande planteada por Simón Bolívar. 2) El momento de la difusión de un cuerpo de ideas: este se refiere a la edición en textos, libros, revistas, cátedras, conferencias, etc. La difusión es llevada a cabo por los creadores de las ideas o por agentes especializados (editoriales, editores, revistas, periódicos, traductores, partidos o movimientos, etc.). 3) El momento de la recepción. Se relaciona con la difusión de un cuerpo de ideas distinto del original desde el enfoque del sujeto receptor. Este es definido por el autor como “un proceso activo por el cual determinados grupos sociales se sienten interpelados por una teoría producida en otro campo de producción, intentando adaptarla (“recepcionarla”) en su propio campo” (Tarcus, 2007, p. 30).


En este trabajo el énfasis se hace en la recepción de las ideas de Marx en Colombia a inicios del siglo XX por medio de inmigrantes europeos, libros y periódicos, y su lectura, interpretación y difusión, primero por parte del Partido Comunista Colombiano y luego por las FARC-EP. Se analiza en extenso el caso puntual de la recepción que tuvo en el comunismo colombiano el artículo biográfico que Karl Marx escribió sobre Bolívar y que desembocó en la apropiación y tránsito del ideario bolivariano desde los sectores políticos conservadores hacia la izquierda armada, primero en el M-19 en los años setenta, luego en los ochenta en la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar y, posteriormente, en los noventa en las FARC-EP.


4) El momento de la apropiación: se relaciona con el consumo de un cuerpo de ideas por parte de lo que el autor considera “lector final”, aunque resalta que no existe un lector final o último, ya que quien se encuentra al final de la cadena lectora “se convierte eventualmente en un nuevo difusor o receptor, o incluso productor” (Tarcus, 2007, p. 32).


Cabe destacar que la lectura que históricamente han hecho las FARC-EP del marxismo es básica y elemental. En ella resaltan conceptos como la lucha de clases, la violencia como partera de historia, el capitalismo y la evolución de las contradicciones, pero sin ningún tipo de análisis o desarrollo teórico. Lo contrario ocurre con el pensamiento bolivariano, pues sobre este han realizado un amplio trabajo intelectual de reinterpretación. Puede decirse que han enguerrillerado a Bolívar, especialmente en sus aspectos militares y antiimperialistas, convirtiéndolo en la punta de lanza de su inserción política regional. Dentro de esta nueva lectura revolucionaria de Bolívar se destacan los escritos de los comandantes de las FARC-EP Pablo Catatumbo (1997), Rodrigo Granda y Jesús Santrich (2008-2009).


Para el desarrollo de esta investigación se prestó más atención a los dos últimos momentos planteados por Tarcus (recepción y apropiación), ya que se buscó determinar cómo influyó el contexto político internacional en la recepción y apropiación del marxismo-leninismo y, posteriormente, del ideario bolivariano por parte de las FARC-EP.


En esta investigación se asumió que los Estados no son siempre totalidades cerradas y compactas, por lo cual se debe distinguir entre lo que Peñas (2005) denomina “aparatos del Estado o de la administración” y la sociedad, ya que en el campo internacional, además del Estado, actúan los grupos de presión, los ciudadanos, organizaciones multinacionales, movimientos y organizaciones que se enfrentan a su Gobierno o a la idea misma de ese Estado (insurgentes), y existe una multiplicidad de flujos transnacionales que no son producidos por los Estados y que impactan de manera directa al sistema internacional, produciendo diversos efectos públicos. También se debe entender que las FARC-EP, a pesar de su comportamiento delincuencial, son un actor que persigue objetivos políticos y que superó la crisis del marxismo-leninismo producida por el fin del socialismo real, en gran medida porque logró articular un discurso antihegemónico y anticapitalista con un fuerte componente latinoamericanista tomado de las ideas políticas de Simón Bolívar.


Es necesario aclarar que esta investigación no se centró en el estudio del conflicto armado colombiano sino en la actividad internacional de uno de sus actores más relevantes, las FARC-EP. En cuanto a la metodología, esta investigación abordó una temática poco estudiada desde las relaciones internacionales: la inserción y / o categorización internacional de una organización insurgente, en este caso las FARC-EP (objetivos, estrategias, dinámicas). Es una investigación en el campo de las relaciones internacionales, de carácter cualitativo, basada en el paradigma transnacionalista, con acento en un actor no estatal y en su interacción con otro tipo de actores en el escenario internacional. A la vez, es una investigación que se acerca a la historia internacional. Su temporalidad fue seccional (Sierra Bravo, 1985), ya que se analizaron dos momentos específicos de la actividad internacional de las FARC-EP, el primero durante la guerra fría (1966-1992) y el segundo al terminar la misma (1993-2010).


En esta investigación se adoptó el enfoque transnacional de las relaciones internacionales (Kaiser, 1969; Keohane y Nye, 1971, 1977; Cohen, 2005). Los autores que abordan el transnacionalismo y los actores no estatales son críticos de la concepción Estadocéntrica, propia del realismo y neorrealismo, porque consideran que las fronteras estatales no están acordes con las nuevas realidades del sistema internacional.


También se asumió la concepción de la realidad internacional planteada por Holsti (1974), utilizando el modelo “pluralismo-interdependencia”, que plantea por un lado la interacción entre diferentes actores y por otro sostiene que los eventos y decisiones que se presentan en un lugar específico del mundo tienen un impacto directo en otros lugares. El énfasis se hace en la creciente relevancia que los actores no estatales tienen en las relaciones internacionales y cómo su actividad transnacional ha hecho más compleja la política internacional. De este modo, la definición de relaciones internacionales sobre la que se trabajará es la planteada por Ortiz (2004), para quien las relaciones internacionales se conciben como los vínculos entre las unidades políticas autónomas denominadas Estados o entre los individuos miembros de esas unidades cuando interactúan trascendiendo las fronteras.


La técnica de análisis que más se utilizó es la derivada del análisis hermenéutico de documentos y textos, confiando en la capacidad del investigador para estudiar y contrastar la validez interna y externa de los documentos utilizados. La investigación de los documentos se forja sobre testimonios humanos, fundamentalmente los escritos. En este caso la fiabilidad se da con la verificación de la autenticidad del documento, la competencia de quien lo produce, sus conocimientos sobre el tema, su ideología, pertenencia a una organización, movimiento o partido político, y el fin que busca el documento (Sierra Bravo, 1995). En el mismo sentido, Pardinas (1969), al referirse a la observación documental, afirma que al realizar el análisis tradicional se debe tener muy en cuenta la autenticidad textual, histórica y literaria del documento sometido a análisis.


Los documentos que se analizaron son aquellos que durante los 46 años de existencia de las FARC-EP han orientado su accionar político-militar. Todos han sido elaborados por sus máximas instancias orgánicas: el Estado Mayor Central y el Secretariado Nacional. De estos documentos se resaltarán las expresiones y conceptos más usados, para establecer la lectura e interpretación que hacen las FARC-EP del sistema internacional y cómo esta lectura se refleja en sus documentos políticos, su política exterior y su paso del comunismo marxista al socialismo bolivariano. Los documentos políticos de las FARC-EP que sirvieron como insumos para el desarrollo de esta investigación fueron: durante la guerra fría, “El programa agrario de los guerrilleros” (1964), “Declaración política de su VII Conferencia” (1982), “Los acuerdos de la Uribe. Proceso de diálogo iniciado con el gobierno de Belisario Betancur” (1984); durante la postguerra fría: “Plataforma para un gobierno de reconstrucción y reconciliación nacional” (1993), “Comunicados de la Comisión Temática de las FARC-EP”, “Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia. Reconocer a la guerrilla como fuerza beligerante” (2007), “Declaración política de la IX Conferencia, por la nueva Colombia, la patria grande y el socialismo” (2007), “Plataforma Bolivariana por la Nueva Colombia” (2007); todos contenidos en su “Esbozo Histórico (2005)”, texto compilatorio de sus documentos políticos. Estas fuentes fueron confrontadas con informes de organizaciones no gubernamentales especializadas en el estudio y análisis del conflicto armado colombiano y sus actores, como la Corporación Nuevo Arco Iris, la Fundación Ideas para la Paz, la Fundación de Cultura Democrática, la Fundación Seguridad y Democracia e informes especiales de los diarios El Tiempo y El Espectador, así como de la revista Semana.


Algunas de las dificultades y limitaciones de esta investigación se presentaron especialmente porque el objeto de estudio, las FARC-EP, es un actor ilegal, por lo cual los militantes de su Comisión Internacional actúan bajo los principios de clandestinidad y compartimentación, por esto el acceso directo a los mismos se hace complejo, de ahí que gran parte del análisis recaiga sobre sus documentos políticos.
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NUEVOS ACTORES Y NUEVAS DIPLOMACIAS EN LA ESCENA INTERNACIONAL


UNA APROXIMACIÓN TEÓRICO-CONCEPTUAL



CONTEXTO INTERNACIONAL ACTUAL


La globalización, reconocida como un conjunto de procesos que condujeron a la reducción de las distancias, a construir una percepción distinta del tiempo y a hacer de las fronteras estatales algo más poroso y difuso, posibilitó que nuevos actores distintos al Estado, con nuevas agendas de trabajo, entraran en la escena internacional, abriendo un nuevo capítulo tanto en la realidad internacional como en las realidades nacionales, que actuaban siempre bajo la tutela centralizada en la figura del Estado-nación en el ámbito de las relaciones internacionales (Rosenau, 1990). Sin embargo, la globalización y todas sus lógicas mercantiles (descomposición-recomposición-descomposición del libre mercado) nos han hecho testigos de excepción de la emergencia de un nuevo escenario internacional con nuevos actores, nuevas alianzas y nuevas formas de diplomacia.


Está quedando atrás el mundo rígido que se construyó teniendo a los Estados-nación como principio y fin del escenario internacional, y en los temas mercantiles y de seguridad, las principales causas de la interacción entre los actores que intervienen en la escena internacional. Hoy somos testigos de la influencia y el impacto internacional que actores no estatales, como las corporaciones económicas, las organizaciones no gubernamentales, los municipios, las organizaciones sociales y los pueblos, entre otros, tienen en las relaciones internacionales.


En este escenario internacional heterogéneo, interdependiente y complejo, producido en el marco de la globalización, la novedad se expresa, entre otras cosas, en la búsqueda y conquista de nuevos espacios de poder, cooperación e integración, aprovechados y potenciados por actores no estatales que actúan desde lógicas horizontales y más cooperativas (aunque no siempre). Pero lejos de ser algo coyuntural, estos nuevos actores han logrado crecer y expandirse.



DEBATE TEÓRICO


La categoría de actor no estatal se encuadra dentro de la teoría transnacional{1}. En este sentido, para el desarrollo de este enfoque teórico se hace necesaria una revisión bibliográfica para seguir la evolución teórico-conceptual que ha sufrido el transnacionalismo en las últimas décadas. Sus orígenes se enmarcan en la década de los años sesenta y setenta del siglo pasado, cuando fue abordado por autores como Hoffmann (1960), Aron (1963) y Harrod (1976), quienes al igual que Truyol y Serra (1983) y Tomassini (1984-1991), en los ochenta, a la hora de abordar las relaciones internacionales hacían énfasis en la necesidad imperiosa de prestar atención a las fuerzas que intervenían directamente a las unidades (Estados), ya fuera atravesándolas o actuando dentro de las mismas. De este modo, se refieren a la existencia de un escenario transnacional en el que actúan movimientos transnacionales que determinan los espacios en los que los actores pueden moverse, limitando así las capacidades de los Estados.


Así se fue configurando un primer acercamiento general a la existencia de una sociedad transnacional en la que se mueven actores distintos al Estado que dinamizan o entorpecen la actividad internacional de este. Esta sociedad transnacional se caracteriza por las continuas migraciones de individuos, los intercambios comerciales y las organizaciones que trascienden más allá de las fronteras y los imaginarios comunes (Slaughter, 1997). Para estos autores, las relaciones transnacionales han logrado un nivel tal de relevancia que les permite retar el poder del Estado o, al menos poder desarrollar interdependencias no controladas por el Estado, limitando de este modo el uso del poder estatal en áreas de importante significación (Morse, 1976).


Dentro del grupo de autores transnacionalistas ocupan un lugar destacado Robert Keohane y Joseph Nye, quienes en 1971 editaron “Transnational Relations and World Politics”, como número especial de International Organization. Estos autores se convertirían en los primeros en intentar crear conscientemente un nuevo paradigma de estudio de las relaciones internacionales. Cuestionaron el modelo “Estado céntrico”, planteado por el paradigma realista, planteando que si bien las relaciones entre Estados eran parte importante del sistema internacional, las relaciones transnacionales también se venían desarrollando de manera paralela y no menos relevante. Según los autores antes citados, estas se definen: “Como los contactos, coaliciones e interacciones a través de las fronteras del Estado que no están controladas por los órganos centrales encargados de la política exterior de los Gobiernos” (p. 380).


Para Keohane y Nye, el enfoque tradicional de las relaciones internacionales que centra su interés solo en las relaciones entre Estados no correspondía a la realidad internacional del momento, ya que desconocía la cada vez mayor relevancia política de las relaciones intersocietarias, los actores no estatales y las dinámicas interactuantes de estos últimos con los Estados y la sociedad internacional. Su análisis se centró en dos situaciones específicas: la emergencia de actores transnacionales independientes y, según Vásquez (1991), en la presencia de diferentes áreas de cuestiones de fondo que no se limitaban al comportamiento de las políticas del poder.


La emergencia de empresas y corporaciones multinacionales ayudó a impulsar el interés por el estudio de los actores que no pertenecen a ningún Estado. Posteriormente, en su libro Power and Interdependence. World Politics in transition (1977), Keohane y Nye plantearon su modelo de “interdependencia compleja” basándose en que la realidad de las relaciones internacionales se caracteriza por una nutrida agenda de complejas temáticas que es transversal a todos los niveles de gobierno. Así mismo, señalaron que dichas temáticas no poseen una clara jerarquía ni una fácil solución. Todos los niveles de gobierno son parcialmente responsables, de ahí que cualquier solución posible necesita de mayores niveles de cooperación intergubernamental. Una mala coordinación de políticas sobre estos temas genera costos importantes y muchos de estos temas producen diversas fricciones dentro de los Gobiernos e involucran diferentes grados de conflicto. Estas nuevas dinámicas políticas han generado la percepción de que los Estados están siendo responsables de trascender sus fronteras con el objetivo de dar solución a sus problemas locales.


Si bien Keohane y Nye no han sido los únicos, su obra “Transnational Relations and World Politics” fue la que incentivó la investigación científica sobre los actores no estatales. Para Vásquez (1991), sentaron los dos pilares sobre los cuales se han desarrollado los estudios en este campo: los actores no estatales (transnacionales) son importantes y no pueden ignorarse, y la cada vez mayor interdependencia presente en el sistema internacional afecta la independencia de los Estados y su unidad interna.



DEBATE CONCEPTUAL Y TIPOLOGÍAS


Para el desarrollo de este punto se propone a modo metodológico dividir el debate sobre los actores no estatales en una discusión y dos tipologías: la discusión entre restrictivos y flexibles; y las tipologías: gubernamentales y no gubernamentales; y paraestatales y contraestatales.


La base a partir de la cual se desarrolla la discusión que se propone en este trabajo sobre la categoría de actor no estatal se advierte al revisar los trabajos sobre actores no estatales realizados por Wilhelmy (1988), Atkins (1991), Ramírez (1998), Nye (2003), Rouillé (2008) y Pérez (2008), quienes centran sus estudios en la descripción de los mismos usando como ejemplos destacados dentro de sus escritos a las empresas multinacionales y las organizaciones no gubernamentales (ONG). En la misma línea, Taylor (1984) concentra su análisis solo en los actores no estatales más importantes y permanentes, definiéndolos como “transnacionales formalmente organizadas”; y Russett, Kinsella y Starr (1989) proponen una conceptualización de actor no estatal tomando como marco contextual el sistema interestatal. Estos autores pueden considerarse “restrictivistas” porque condicionan el estudio de los actores no estatales al tamaño y longevidad de los mismos en el marco de un sistema internacional regulado por Estados.


Barbé (2008), a diferencia de los autores anteriores, estudia los actores no estatales a partir de la influencia que ejercen en su área de acción. Esta autora los define como: “aquellas unidades del sistema internacional (entidad, grupo, individuo) que gozan de habilidad para movilizar recursos que le permitan alcanzar sus objetivos, que tienen capacidad para ejercer influencia sobre otros actores del sistema y que gozan de cierta autonomía” (p. 153). De la anterior definición se desprenden tres requisitos o condiciones básicas que deben cumplir los actores que pertenecen a esta categoría: capacidad, habilidad y autonomía, de lo contrario se corre el riesgo de caer en interminables generalizaciones, ya que hasta un turista podría ser un actor no estatal. La definición de Barbe retoma elementos de los franceses Jouve (1992), quien reconoce en el escenario internacional la presencia de actores supraestatales (empresas multinacionales, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales internacionales) e infraestatales (grupos e individuos), y Merle (1991), quien define como actor a toda autoridad, organismo, grupo e inclusive a toda persona con la capacidad de cumplir una función de cierta relevancia en el escenario internacional.


El concepto formulado por Barbe, sin perder en ningún momento la rigurosidad conceptual, es más flexible, ya que supera variables de forma como el tamaño y la longevidad del actor en cuestión, e incluye en el estudio nuevos tópicos, tales como capacidad, habilidad y autonomía, que resultan relevantes para el desarrollo de investigaciones sobre estos actores, ya que permiten ampliar sustancialmente el campo de análisis. Para García Segura (1993) este tipo de enfoques privilegian los aspectos funcionales frente los legales o jurídicos.


Mansbach (1976, 1981) formula una interesante tipología para el abordaje de los actores no estatales, los divide en cuatro grupos: 1) Actores no gubernamentales interestatales: se refiere a personas o grupos que actúan internacionalmente sin representar a sus Estados, como en el caso de las ONG defensoras de los derechos humanos o promotoras del desarrollo, también las empresas transnacionales;


Actores gubernamentales no centrales (AGNC): con respecto a Gobiernos subnacionales (locales y regionales); 3) Actores intraestatales no gubernamentales (AING): como por ejemplo grupos privados nacionales (sindicatos, partidos políticos, etc.) que interactúan regularmente con pares internacionales; 4) Individuos: son personas que debido a su prestigio y reconocimiento individual son activistas en pro de la paz y los derechos humanos, etc. En la misma línea, Russel (2006) los define como actores no gubernamentales interestatales o fuerzas transnacionales, englobando de este modo a los grupos e individuos que no representan a sus Estados de origen, pero cuyas actuaciones producen efectos en la escena internacional.


En este trabajo se propone otra tipología según la cual, dependiendo de la forma en que los actores no estatales se relacionan con el Estado, se pueden dividir en paraestatales y contraestatales. Los paraestatales son aquellos que refuerzan o fortalecen al Estado, en cambio, los contraestatales lo debilitan e instrumentalizan.


En los paraestatales se encuentran las ONG (especialmente las defensoras de derechos humanos y promotoras del desarrollo) articuladas a redes internacionales, ya que por medio de la presión que ejercen en la escena internacional han generado lo que Shaun (2005) denomina un nuevo “intervencionismo de Estado”. Estas organizaciones han obligado a los Estados a movilizar recursos y reforzar su presencia en distintos escenarios internacionales. Las grandes ONG han logrado la sensibilización de algunos Gobiernos y de la opinión pública con respecto a la gravedad de los problemas del medio ambiente, al olvido a que se ven sometidas las poblaciones víctimas de las guerras civiles y a otras problemáticas que hacen estragos en las periferias globales. En este sentido, Ramírez sostiene que:


Tanto los Gobiernos de los países industrializados como algunos organismos financieros internacionales han optado por aprovechar la rica experiencia de las ONG convirtiéndolas en socios e intermediarios [...] El Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo impulsan a los Estados a aplicar sus planes de desarrollo en asociación con ONG, e incluso empiezan a promover y negociar con algunas de estas proyectos de gran envergadura. (Ramírez, 1997, pp. 5-6)


La actividad internacional de estos actores se facilita por las múltiples posibilidades de articulación y comunicación que ofrece la Internet, ya que el flujo de información hacia la opinión pública se amplía, especialmente en momentos crisis o tensión (Ardila, Montilla & Garay, 2009).


En cuanto a los contraestatales, Cox (2003) afirma que los hay de dos tipos, los parásitos y los subversivos. Los primeros debilitan a las instituciones estatales y las instrumentalizan, es decir, su meta no es la destrucción del Estado sino su captura a través de la violencia y la corrupción con el fin de alcanzar sus objetivos, principalmente los económicos. Con respecto a los segundos, buscan subvertir el orden social establecido por el Estado, en este grupo se encuentran los movimientos guerrilleros y las organizaciones y redes terroristas{2}.


Estos nuevos actores despliegan un nuevo tipo de diplomacia en la que se destaca la diplomacia ciudadana o no oficial, esta se enmarca dentro de las crecientes y sostenidas interacciones internacionales que vienen desarrollando miembros de la sociedad civil, ampliando sus niveles de influencia sobre los procesos e instancias políticas encargadas de la toma de decisiones.



LA DIPLOMACIA TRADICIONAL (ESTATAL)


En sentido formal, el término diplomacia se ha utilizado para designar el proceso mediante el cual los Estados mantienen sus relaciones a través de agentes oficiales dentro del marco de las normas del derecho internacional. En este sentido, los objetivos de la diplomacia tradicional son velar por la independencia, la seguridad y la integridad económica, política y territorial. Puede afirmarse que este tipo de diplomacia busca la obtención del mayor número de ventajas para el propio Estado, evitando al máximo el uso de la fuerza y la generación de resentimientos. En pocas palabras:


La diplomacia tradicional persigue el reforzamiento del Estado obteniendo ventajas y aliados en la arena internacional al tiempo que neutraliza a sus oponentes, habitualmente mediante el recurso de generar buena voluntad hacia el Estado que representa. Es una alternativa a la guerra para la obtención de los objetivos de los países, siendo sus armas la palabra y una voluntad de negociación que frecuentemente, aunque no en todos los casos, se orienta hacia la preservación de la paz. (Ruíz, 2004, p. 82)


Dentro de las funciones de la diplomacia tradicional se destaca la formulación de la política exterior, lo que implica el acopio y la evaluación de información sobre la sociedad internacional, procurando tener en cuenta distintos cursos de acción. La ejecución de esta política consiste en comunicar las directrices que orientarán su política exterior a otros Estados y Gobiernos, intentando justificar y legitimar ante ellos dicha política, y en ciertos casos buscar su cooperación o anular su oposición para materializarla. Por lo general, esto se logra por medio de la razón y la persuasión, aunque en ocasiones la fuerza o la amenaza real de su uso aparecen en escena (Bull, 2005).



LAS DIPLOMACIAS ALTERNATIVAS O NUEVAS DIPLOMACIAS


La diplomacia ciudadana también se conoce genéricamente como diplomacia de segunda vía, oficiosa o paralela. En este sentido, Montville, citado por Fischer (1997), se propuso delimitar el concepto aplicándolo a todas las formas de diplomacia, distintas a la gubernamental, que se orientan hacia la resolución de conflictos. Esta diplomacia es contextualizada por Ardila (2009) dentro del derecho que tienen las organizaciones ciudadanas de disputar e ingresar en espacios que históricamente habían sido ocupados por la diplomacia estatal. Su objetivo es formar opinión, generar consenso en torno a ideas, hacer lobby, sensibilizar e incidir en la toma de decisiones internacionales.
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